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^9 casé con una beata  
tener a lga con D ios ’. 

wn eii^ cargó el diabloy 
9 'i mi poco me fa ltó .
-^pOsado ya de correr, 
Wadado de enred ar, 

puse á coDsiderar 
Va *0 que debía hacer;
!, me harté de saber 

el salto de raa 'a ; 
baÍ^ I?  dudando en zaragata, 

podiendo mas su frir,
J^ r a  mejor v iv ir 

con una beata.
. entro de mi pensamionlo 
feliz '"3.iuiüar;
Cotí ■ ^
I f t n u e v o  casam iento; 

siu tormento, 
pnra entre los dos 

-^ ^ b la b a  á m edia voz, 
tan santa m u jer,

y  esto m e hizo caer, 
j jo r  tener a lg o  con Dios.

Al revés me sucedió, 
pues d e maula co jeaba: 
de cabeza m e cargaba, 
sin que lo  supiera yo; 
pero  a l lio se descubrió. 
Rezando estaba con Pablo 
recostada en un retablo, 
no me gustó aquel rezar;
Y em pezándola á pegar  
con  e lla  ca rg ó  e l  d iablo .

D e verm e tan mal parada 
estaba que m e m oría, 
todo e l mundo se re ía  
a l v erm e tan engañado 
d e una beata , y burlado.
¿Qué es lo q u e  debía h acer y j t  
pero al fío se descubrió; 
se  acabaron mis enredos, 
ella  m archó á los ioQernos, 
y á  m i p oco  me fa ltó .
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Áífnque me eatue enojoŝ
€i$ ceño, hermosa mia, 
me enage^ la alegría 
Cfiando me miran fus ojos.

Ese tu dulce mirar 
fi-mpre ha sido mi elerneutOt 
U: mando mi sentimiento 
en un grato suspirar.
¿Uuidn no rinde á su pesar, 
al 7er tus hermosos ojos, 
su corazón por despojos?
Yo de mi decir podré 
que nunca te olvidaré, 
aunque me cause enojos.

Lejos me hallaba de (1, 
y eras tú mi bien, mi gloria, 
yo jamás á tu memoria 
ingratoUD instante fui.
Aunque en sueño, lay de mil 
tu ausencia me entristecía, 
suspirando por el día 
en que tuviera el placer, 
que me enajena, de ver 
ese ceño, hermosa mia,

/Dichoso en aquel instante 
que tanto, mí bien, deseo, 
en m e transforme himeneo 
en ono esposo el amantel 
iCuán gozoso y delirante 
te contemplaré aquel dia 
al considerarte mia!
Vácil es adivinarlo, 
cuando solo de pensarlo 
tne enajena la alegría.

Pues en ti está mí ventura, 
y  sin tí yo moriré, 
que sea tanta tu fé 
como es mucha tu hermosura; 
considera ia locura

2ne causarán tus enojos 
quien rindió por despojos 

de su amor su co-razon, 
y que encienden mi pasión 
cuando me miran tus ojos.

¿Que hará el dueño de mi vida, 
< 1 de mí se acordará, 
i i  me tendrá en la memoria

ó me habrá olvinado ya?
Dimo, loco pensaniieolo, 

que me afliges sin cesar, 
¿hasta cuándo ha de durar 
mi padecer y tormento? 
mira ya que el sufrimiento 
ha inflamado la herida, 
no quieras ser bomicula, 
deja que descanse al alma 
contemplando en dulce calma: 
¿qué hará el dueño de mi vida?

Dichas gozaba algún día 
ufano de vana gloria, 
con esta cruel memoria 
crece hoy la pena mia:
¿cuándo llegará aquel dia 
que á mis brazos volverá 
y en ellos descansará 
In prenda que mas adoro, 
por quien do continuo lloro, 
si de mi se acordará?

Por esta fatal pasión 
estoy loco, sin sentido, 
pues me tiene sumergido 
el dolor y confusión: 
nna terrible ilusión 
ha trastornado mi gloria: 
mí dicha será notoria 
con la gracia de mi dueño, 
porque de continuo sueño, 
sime tendrá en la memoria.

Hoy me atormentan recelos 
y me anima la confianza, 
me alimenta ia esperanza, 
pero me matan los celos; 
me entristecen los desvelos 
por mi dueño cuánto liá, 
por ser el tiempo que va, 
de continuado tormento,
¿S! me tendiá ya por muerto 
ó me habrá olvidado yal

¿Para oué me acariciabcu 
y me llenabas de gloria, 
si me habías de olvidar, 
ingrata, de tu memoria?

Triste y confuso, á morir 
vey en brazos de mi suerte.
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dial pasaré sin verte 
iQ comiQuado gem ir; 
corlo será mi sufrir 
si considerar me am abas 
y por olro me d e jab as 
olvidándole de m i; 
y sopueslo que es a sí, 
iparaauéme acariciabas?

¿Qué se h icieron  las ternezas 
<iue recibí de tu pecho?
¿dónde fueron? ¿qué se han hecho 
iantas colmadas finezas?
K cambiaron en tibiezas,
•loado mi dicha ilusoria, 
pues loda íué transitoria 
de aauel tiempo ya pasado 
•jue de ti me vi estim ado, 
í ilenabas de gloria^ 

tn proceder extraño

m e llenaste de am argura, 
de dolor y  pena dura 
a l reconocer tu engaño: 
para m ayor desengiifio 
d e mi tormento y  pesar, 
te  quisiera preguntar 
en m edio de mi quebranto: 
¿para qué me amabas tanto 
si me habías de olvidará 

M is suspiros lleve e l viento, 
e l olvido a mí dolor 
y  mis lágrim as de amor 
sepulte m i sentim iento: 
y a  me faltó el sufrioiiento 
al v erle  con vanagloria 
(le  consegu ir la v ictoria : 
pues m e acuerdo me has amado 
y  después m e has olvidado, 
ingratat de tu memoria.

COPIAS PARA CA N I AR LOS MOZOS CON LA GUITARRA.

t̂uarme yo me casara 
hacen los demást 

á mi gusto 
I -ra fani encontrar.

cariñosa, e s  celosa  
.11 esquiva celos d a ,

«nsiante, dura poco,
^ria, suele cansar, 
uiegre, con sus locuras  
fla muy poco á estim ar,

Qtf s iem p re ,
una cuarta y  m as. 

c¡ , Casarmet etc.
°} pobre, todo es m iser ia ,

li enganarm e,
; » ' « la b a n d o  en gañ ar, 
ti,,-*“®‘̂ bacha de edad tierna, 
^ “apotra sin dom ar,

guitarra
Siempre por tem plar.

Casarmet etc.

S i fea , no está aun segura, 
ai herm osa, se hace rogar, 
si delgada es una lluuta, 
y si gorda es un cusiai, 
si pequeña es un ju gu ete  
que no se vé dónde está , 
y  sí a lta , una fantasma 
que asusta por donde va.

Casarme, etc.
Con la  cruz del uiulnmonio 

yo no me atrevo á carg ar, 
en  caso do cirineo 
quiero una plaza buscar: 
perdónenm e las m ujeres 
s i DO ho sabido ex p licar 
sus faltas, porque sou tantas 
que no las puedo contar.

Casarme, etc.
3/ejor me será, señorest 

el quedarme sin casart 
que cargar con una maula 
vor toda una eternidad.

ir
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T R O V O .

E l  fu eg o  á  ninguno qu m ay  
e l  ag u a  á  ninguno m oja, 
e l  vino á  nadie em borrachoy  
ninguna n av a ja  corta .

Ninguno \aya á la guerra 
sin m andarlo el coronel, 
y siga b ien  el sistem a, 
que no aproxim ándose á él, 
e l fu ego  á  ninguno quem a.

Cuando llueve se acongoja 
•i pilla en un desierto; 
no penséis que esto es lison ja .

á  estando bien cu bierto , 
e l  ag u a  á  ninguno m o ja .

V icios que al hom bre achacanj 
y  otros de verle se alegran : 
pues que poniéndole lacha 
y bebiénd olo 'con  reg la , 
e l vino á  n ad ie em borrach a .

Q ue un hom bre grite no import i 
y  menos de que se enfade; 
hagan la defensa pronta, 
que en la mano de un cobarde 
ninguna n a v a ja  co rta .

C A N C IO N  D E  L A  S E M A N A  M A L  E M P L E A D A .

£ l  lunes de una seu..dna 
salió  á paseo la  Inés; 
me encontré con la inhumanap 
d ije  postrado á sus pies: 
señora, si lo adm itís, 
e l corazón os daré, 
y m e respondió enfadada; 
mañana al anochecer.

E l m artes, lleno de gozo, 
en su calle  me p aré, 
la  vi sa lir tan herm osa, 
m as b ien ángel que m u jer, 
alargué el paso y  la d ije: 
mi señora, lo de a y er; 
caballero , me responde, 
mañana al an och ecer.

Vino el m iércoles y lleno 
mi corazón de p lacer, 
la  vi con su m adre a) lado, 

lay da m i, si la hablaré! 
la  llam é medio entre labios: 
m as mi buena doña Inés, 
me respondió con sonrisa: 
mañana al an o ch ecer.

E l ju eves con alegría 
desperté al am anecer, 
me m arché á su casa ai punto, 
y  ce rrad a  la encontré;

v o lv ía  la  tarde y a l verm e, 
medio huyendo d íjom e: 
caballero , estoy do m archa, 
m añana al anochecer.

V iern es, medio consentido 
fui y la hablé con rapidez, 
la saludé placentero, 
y me contestó cortés; 
mas al llegar á pedirle 
el favor d e no sé quó, 
me respondió con agrado: 
mañana al anochecer.

V ino el sábado que un siglo 
me llegó á mi á p a re ce r , 
y con tino amor la d ije : 
señorita, ¿me am a usted? 
pues si rao am a, yo la amo, 
no me haga mas pad ecer: 
consuélese, dijo entonces: 
mañana al anochecer.

V ino, por Un, el domingo, 
y alegre la ful á abrazar, 
mas desdeñosa me dijo 
con enfado singular: 
toda la semana entera 
bien se puede trab a jar; 
pero en ia  Iglesia Romana, 
domingo no es regu lar.

1
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